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l.S. Símbolo.

Como y* se advirtió en la introducción a esta parte,

•1 timbólo pertenece a la serie metafórica. A causa de su

parentesco con la metáfora se ha llegado incluso a

confundirse con ella:

"Si el símbolo no e» más que el producto del
reemplazo de una realidad o de su expresión por una
realidad o por otra expresión de la realidad que
representa a la primara, entonces el símbolo debe
considerarse también dentro de la categoria de las
imágenes metafóricas. Efectivamente, una de las
definiciones más tradicionales y más comunmente
aceptadas interpreta el símbolo como aquello, que
représente une autre chose en vertu d'une correspondance
analogique"*» .

¿Hay algun aspecto importante en el que el simbolo

difiere de la metáfora? Tradicionalmente se ha venido

admitiendo que el símbolo difiere del resto de las imágenes

metafóricas por su reiteración y persistencia:

"A una imagen puede recurrirse una vez como
metáfora, pero si se repite persistentemente, como
presentación a la vez que como representación, se
convierte en simbolo e incluso puede convertirse en
parte de un sistema simbólico (o mítico)"**.

La redundancia es algo connatural a la imagen

simbólica, traduciéndose con frecuencia dicha redundancia en

el hecho de que el simbolo ha rodeado un.i estela de imágenes

o expresiones metafórico-simbólica.« que insisten o apuntan

hacia la imagen simbólica central del texto*7.
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En Aldana lo* timbólo» no «on abundant«« paro «i muy

significativos ya qu« constituyan la ba«« generador« do

varias imagen«» también important«». La» imágenes simbólica»

•ncontradaa »• refieren caci con exclusividad al ámbito de

la vida del hombre en su doble versión exterior e interior.

Las dos son representadas a través de la imagen viaje-

navegación. El deseo de navegar en la vida social desplega

una serie de imágenes que tienen que ver con el ĉ acepto de

la codicia. Esta» imágenes son las que representan el lujo y

la sofisticación en término» como púrpura y oro. Por el

contrario, el estado inverso al mencionado viene

representado por la sencillez e incluso desnudez del cuerpo.

Entre l*a do» situaciones hay un intermedio el simbolizado

por el hierro. Vestir sayo de hierro viene a significar

estar lejos de la corte y de sus lujos, al tiempo que

representa la entrega a una vida llena de abnegación y

sacrificios.

El término monte simboliza el retiro físico, por

contraposición a la corte. Pero en la poesia de Aidaña hay

un símbolo que, junto al del viaje-navegación, podria

decirse que es el más importante. Se trata del término sol y

sus amplias connotaciones morales y espirituales. El término

»oí desarrolla una importante estela de imágenes atendiendo

a la circunstancia de su presencia, que equivales a la luz,

a la vida, etc, y de su ausencia, con la connotación

clarísima de la muerte.
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fiï la* imagines simbólicas que aparecen «a I« poesia d«

Aldaña se d« un« relación estrecha entre oí término

simbólico y *1 obj«to o realidad simbolizada. Las imágenes

qua contienan «sos término» han desembocado en simbólicas no

sólo «n virtud d* la frecuencia con que aparecen sino sobre

todo por las intencionas (poético-filosóficas) del autor

amén de la influencia hereditaria, desda el punto de vista

de su formación intelectual, y del ambiente cultural del que

estaba imbuido. En la segunda mitad del siglo XVI la

conquista, la aventura a tierras lejanas con el propósito de

enriquecerse empieza a decaer y a ser sustituida, en el

ámbito literario, por la conquista espiritual e interior.

En Aldaña en su obra se produce precisamente ese

viraje tras una, sino larga, al menos si intensa aventura la

cual es representada por el símbolo del viaje-navegacion. En

el cambio de dirección el poeta adopta los mismos símbolos

pero los dota de nuevas manifestaciones: el viaje por mar ya

no es en temporal sino en calma. El alma ya no es una nave

perdida sino guiada por el amor. Este fenómeno de

transformación es muy interesante ya que nos está hablando

del proceso de creación de la imagen simbólica en Aldaña:

"dans la création, à d*s degrés diverses, à la
fois philosophie el poètic, deux processus peuvent se
recentrer: quand c'est le philosophe qui entre en action
le premier, il va de l'idée à son signe, de
l'intelligible au sensible; quand c'est le poète, au
contraire, il procède inversament, il va d'une figure à
une idée"*«.



IB Aldan* primero aparece «i filósofo: la id«« busca *1

signo an la crvacion iml «imbolo. P«ro también aparece *1

po«ta: creado ya *1 timbólo, concretamente lo» comentados,

ésto« pasan a desancadanar una «aria da id«a« acarea d« la

vida anterior. Cuando la imagen simbólica dal viaja*

navegación se rafiara a la vida publica al poata, an cierto

moco, aitá interpretando la« causa« y lo« efectos da ésta;

«in embargo, cuuido esas imágenes son aplicada« a la vida

interior la interpretación connotada filosóficamente deja da

«arlo para tomar otra dirección: una interpretación más

emotiva derivada del hecho de que la imagen viaje-

navegación, hombre-navio, etc, evoca una serie de idea« que

tienen que ver precisamente con el entorno inverso. Las

formas geométricas simbolizadas obeceden a la intención de

dar a comprender que lo que caracteriza la nueva vida es

intemporal e imperecedera.

El símbolo como figura poética viene caracterizado por

«u imprecisión e indefinición frente a la metáfora que

presenta contornos bien definidos tanto en el término

sustituyeme como en el sustituido. La esencia del símbolo

conlleva una cierta indeterminación debida las más de las

veces a que el símbolo y simbolización no pertenecen al

mismo tipo de realidades4**.

1.6. Sinestesia.
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por sinestesia la transferencia te las

percepciones propias te un sentido « et*© (tel tacto al

oido, tel oleo « la vista, etc.), independientemente de Im-

puesta en marcha te las facultades lingüisticas y lógicas.

Es por tanto, un fenómeno psicológico a nivel de la

percepción"0. Estas serian las sinestesias puras o

propiamente dichas, sin embargo, a ellas hay oue aftadir

todas aquellas imágenes que contienen términos relativos a

sensaciones sensoriales las cuales reciben el nombre de

pseudo-sinestesias**. Si agrupamos, pues, bajo el nombre de

sinestesias a las puras y a las que no lo son tenemos que,

para el caso te Aldaña, esta figura alcansa una frecuencia

considerable ya que formarán parte de las sinestesias, asi,

en sentido general, todas las imágenes que hacen referencia

a cualquiera de los cinco sentidos que hemos preferido

colocar en la relación tipológica de la imagen psicológica.

Dejando al margen por el momento dichas pseudo-

sinestesias impuras tenemos que la sinestesia, en sentido

general, más frecuente en las imágenes de Aldaña son

aquéllas que hacen referencia al sentido del gusto y del

tacto. En Ald«o»a son pocas las sinestesias que contienen una

transferencia sensorial perfecta:

dulce y atenta oreja (143), fiero destino amargo y duro

(238), vista acete (2S1). dulce vista «»66) aire fresco y

dulce (622), dulce soledad blanda y segura (683) suspiro

crudo (718), silencio oscuro (967).
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A propósito da esta figura »* vuelve a desencadenar It

polémica *n torno « *u nacimiento estilistico-literario. En

la critica parece Haber acuerdo «ote« el hecho de que la

»ineat^sia «e encuentra, «obre todo, en la poesía romántica

y simbolista. Sin embargo, frente a esta certesa no hay que

perder de vista el hecho de que la tinesteeia es una forma

de metáfora muy antigua y bastante difundida, e incluso,

posiblemente universal*". Algunas transferencias

ainestesicas que encontramos en poetas muy anteriores a los

modernos • incluso anteriores al mismo Aldaña*" y a sus

contemporáneos, presentan un sorprendente aire innovador.

Volviendo a nuestro poeta, en varias de las Imágenes

sinestésicas qu« crea puede apreciarse el cariz de

modernidad que éstas presentan:

es negra mi ventura (510), sabrosa primavera U%8ï,

voluntad blanda U81), verde estima (1462).

Estas s mes t es i as que hemos presentado a ¡nodo de

ejemplo y otras empleadas por el poeta vienen caracterizadas

por una gran fuerza expresiva, aunque no podemos detenernos

en el análisis pormenorizado de esta figura en la poesia de

Aldaña es evidente, por los casoscopiados, que la sinestes la

en ella desempeña una importante función psicológica que

expresa , de forma estilizada, la actitud metafísica y

estética que el poeta tiene ante la vida.
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Entendemos MUÍ el término imagen an sentido estricto

manifestación imaginativa concreta distinta inslu»o de

la propia metáfora«*. Tomamos «1 término imagen en el

sentido en que lo emplean autores como Jean Taillardât in su

obra LAS images d'Aristophane y Pierre Caminado, en Image et

métaphore**». Las imanenes encontradas siguiendo este

criterio son las qne en la relación tipológica aparecen

clasificadas bajo el mismo epígrafe**. Dichas imágenes han

sido catalogadas atendiendo al tema al que hacían

referencia. A simple vista puede observarse que el tema que

cuenta con un mayor núf***ro de expresiones figuradas es el

del amor.

1.8. Metáforas intrínsecas

Entendemos por metáfora intrínseca»'' una serie de

pequeñas expresiones, en cierto sentido figuradas, que a

pesar de no ser metáforas propiamente dichas las

consideramos como expresiones metafóricas en un sentido

amplio; vienen a configurarse como una especie de metáforas

menores**. Se trata de unas expresiones que están entre la

metáfora lingüistica (expresiva) y la metáfora literaria.

En la Retorica de Aristóteles encontramos ampliamente

tratada esta figura bajo la denominación de estilo

periódico:



"El ««tilo periódico «• *1 «fue const« é» periodos;
11 «no periodo • un fragmento é«} nscrito que ti*n*
principio i* fin el mim» y »«ixin el misino, 7 una
magnitud fAcilaente ab*reaMe coo 1« mirad«, tal
fragmento •• agradable y fácil de comprender; agradable
por «er opuesto a lo ilimitado, y porque »iempre el
oyente ere« tue tiene algo y alio definido para él; y es
desagradable el no preveer ni rematar nada; y es fácil
de comprender porque se recuerda bien y esto es porque
el estilo periódico tiene un numero, que es entre todos
los de más fácil de recordar. Por eso todos recuerdan
con más facilidad los versos que lo que no está en
prosa; porque tienen un numero con que se miden.
Conviene que el periodo se acabe a la vez que el
pensamiento y que no lo trunque****.

Lo que hemos denominado metáforas intrínsecas es el

periodo de Aristóteles, concretamente el que él seftala como

periodo de miembros. El estilo en miembros puede ser por

¿¿visiones o por contraposiciones. En el de por

contraposiciones a cada uno de los miembros le correspond*

un contrario. Esto es, pues, dice Aristóteles la antitesis.

A continuación señal« los diferentes casos de construcciones

que puedan darse*0.

Otro autor clásico, Cicerón, también se manifiesta

sobre este tipo de expresiones concretamente comenta las

conocidas con el nombre de simétricas. A propósito de las

cosas que recrean los oídos afirma TU« "ésto» son el sonido

y el ritmo. Para que las palabras s«an agradables al oido

habrá que escogerlas de buen sonido y habrán a* tener una

conclusión, y« mediante su colocación misma y por asi decir

espontáneamente, ya mediante cierta clase de palabras en las

que se dé por si la simetria, éstas, sea que tengan formas

rSSgiV»:$e&y..v-.
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Jantes ea la terminación, se« que re corresponden como

• otros iguales, se« que se opongan come

contrarios, son rítmicas por su propia naturalesa, incluso

si nada se ha h«cho de propósito"**.

En Aldaña hemos encentrado numerosos casos de este tipo

de pequeñas expresiones que puedan agruparse, según la forma

que presentan, en el orden que presentan en la relación

tipológica. Como podrá observarse su numero es muy elevado y

aun no están todas las metáforas intrínsecas que aparecen en

la poesía de Aldan*. Por otra parte, y dado lo significativo

de éstas no hemos querido deiar d« ofracer 1*» encontradas.

Las metáforas intrínsecas según su forma se clasifican del

siguiente modo: simétricas absolutas, simétricas parciales y

plurimembres. Hemos querido incoporar también aquéllas

expresiones que se presentan bajo la forma de un «pifonema

(exprés-ones de las que al parecer Aldaña gusta mucho), y

un* i¿iie de expresiones que a modo de leit-motiv aparecen a

-~ largo de la obra.

En la poesía de Aldaña las metáforas intrínsecas

formadas por una simetría absoluta aparecen bajo la forma de

endecasílabos bimembres. Este tipo de endecasílabo ha sido

estudiado en profundidad por Dámaso Alonso** el cual define

el verso bimembre como aquel verso endecasílabo que se

presenta segmentado en dos miembros. Dicha bimembración se

produce generalmente por elementos lógicos del verso cuyos

conceptos puedtn ser contrarios, bimembración perfecta por



tel

.t <> por elementos imwtletd**** î «1 verso

bJ*«embre répit» eon exactiud MI *1 aupinêo miembro *1

eŝ eftj »orfe lógico y tinté c t ico d» 1 primero. Cuando «»to

ocurre estâmes* ant* una sia«tria bilateral y biinerabraciôn

•ir tactic* del verso (bimembración • intact i ca lia

contrario«)**.

Algunos ejemplo» de bimembraeión perfecta o simétrica

por contrario» que pueden ser encontrados en la obra de

nuestro poeta »on lo» siguientes:

P. XXXIXI:
Ardiente invierno, helada primavera.(v.S3?).

Pacific« discordia y paz guerrera, (v.539).

gotoso infierno y triste paraiso. (v.540>.

P.XLIII:
vive sin corazón, sin ojos mira., (v,467).

También pueden hallarse ejemplc« de bimembración

perfecta o simetria bilateral:

cuan tarde vino y er in tardo vase. (13).

oh estrella peregrina, oh hado peregrino. (15).

con esquivo desdén, con vista aceda. (%5>.

dadme cierta señal, dadme una prenda. !58).

Damos a continuación los números de registro de algunas

de las imágenes que presentan este tipo de construcción

Sintáctica: 20, 39, 54, 215, 242, 29%, 328. 352, 443, 466,

505, 520. 538, 584, 585, 586, 587, 58?, 589, 590, 591.



to 1« poesia 4* A)daña también encontrtmos imágenes que

presentan este tipo ê» construcción sintátic« y en las que

aparecen distintos o iguales casos de un mismo nombre, o la

misma palabra:

cuan estrech» amistad, qué deudo estrecho (19).

nuestra piedad y la justicia nuestra (531).

Asimismo se dan algunos casos de simetria formada por

falsos contrarios:

ahora »e defiende, ahora acomete (228).

ahora muestra el lado, ahora la cara (3<t).

se determina y se arrepiente luego. (35).

Las metáforas intrínsecas formadas a partir de una

simetria parcial son numerosísimas. La caracterización viene

determinada porque el endecasílabo aparece, en general,

dividido por la conjunción y o por una coma. Las diferentes

clases de simetrías parciales, que pueden darse, y que

aparecen en Aldaña, son 1« fonética, la rítmica y la

cromática.

La simetria fonética se produce por la repetición en la

segunda parte del endecasílabo de elementos fonéticos

idénticos o muy parecidos a los le la primera, o por

contraposición, en la misma forma, de sonidos muy

diferentes**:

•&*'! •*'*••? *>>'*í
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Mil ajeen*«* del y«rro y mil d» »ir «c i*» (2kl)

ira* por cumbîes y «ont*» resbalando (232 i

herido •! paar« y todo ardiendo «n ir« (534)

•• quiebra y hiende hasta *1 profundo centro
(SSO)

al gran tronido, al nuevo con horrible (983)

cortó la nueva y delició« estambre (1056)

En la sine tria rítmica el poeta hace coincidir el final

de una palabra con ei final del primer hemistiquio plasmando

de una forma más intensa y perceptible esta división Con

est« pausa pretend« exagerar los dos miembros del

endecasílabo . Según D. Alonso, "Cuando el verso se ha

acentuado en sexta (silaba) y el poeta se propone producir

xina simétrica fragmentación una fuerte paus* marca

iunodiatamente después de dicha silaba el final del primer

miembro"**:

con esquivo desdén, con vista acec1* (251)

que tan ardiente aniar, tan caro hijo (269)

tan feroces después, tan orgullosos (311)

La simetria cromática tiene lugar cuando las palabras

representativas de colores iguales o contrapuestos están

simétricamente distribuidas con relación a un ideal

tras el rojo león, trat la manchadaXtigre (v



blanco d« much« «d»d, y wuch« nieve (v. 500)

con ••€• sangre y cenicienta cara (v. 192)

•Ida y un diamant« (v. 100?)do m*s d« una •
(F. VIII)

!• «vidante, por lo« «jampios aducido«, qu« «n la

poesia d« Aldaña no alcanza una intensidad sobresaliente la

contraposición o adición d« colores en lot versos. Tal

privilegio le estaria reservado a Góngora «1 cual empleará

•sa contraposición y adición con "intensidad desconocida

anteriormente liefendose asi a convertirse en una nota

externa del gongorismo"*». Sin alcanzar la altura del autor

de las Soledades los ejemplos copiados de nuestro poeta no

son del todo desechabl.es, es más, nos sirven de punto de

referencia para seguir indagando en su personalidad poética,

•n su temperamento artístico, en su modo d* actuar literario

tampocp nada corriente.

Los casos de simetria presentados son objeto de algunas

observaciones. En primer lugar, puede aprèsiarse que los

nombres de colores se reducen a dos; rojo y blanco. Los

restantes vienen sugeridos en el nombre de los minerales y

de las piedras preciosas. De este modo del rubí y del

carbunco se desprenden el color rojo y el negro; lo mismo

ocurre con el diamante y el zafiro piedras de las que se
*

obtienen el blanco transparente y el azul. Esos son los

materiales con los que ha sido construido el Palacio del Sol

y de los cuales se deriva todo su esplendor. En el empleo de

estos minerales y piedras preciosas podemos ver en el poeta



un distancia»i«nto te l« armonia p 14« t i o* que, al nenos «n

teoria, divulgaban los canon«« «»téticoi tel Ren«cimi«rto.

Ist« diitancl«RÍ«nto viene tete «n «1 uso dir«oto te 1« voz

role para señalar «1 leen y «n «1 adjetivo cenicienta «n

lugar te gris %ue describe le cara d« F«etont* muerto.

Por otro lado •* advi«rte que »alvo «n «1 caso del

verso 125 (tel Poe*.»* VIII) «n «l qu« s« percibe una clara

intensidad «n «1 contrast« cromático, «1 resto de los versos

presentan color** adicionales «n los qu« suele haber un

desplazamiento conceptual «n la descripción o matiz&ción del

objeto. Asi. mientras el pecho es blanco (v. 283), la frente

es delicada. El verso 990 presenta el caso inverso, mientras

•1 timón es rico el «Je es d« oro. el poeta pasa de Lis

cualidades concretas a las abstractas con suma facilidad y

siempre se trata de adición coloristica y »inestésica: nueva

flor sutil, air« cuajado, o d« un refuerzo conceptual.

Para finalizar hemos de decir que en estos

endecasílabos de bime-nbración coloristica Aldana sigue

insistiendo en la construcción perfecta, simétrica de éstos.

Vc*4nse sino los versos 72, 175, 283 y 892 del P. VIII.

El empleo y construcción de endecasílabos bimembres es

una de las principales herramientas de la técnica del Siglo

de Oro. Los poetas de esta época sabian que con ella estaban

en posesión de un medio eficaz "para terminar con recortado

énfasis o COR gracia"** «1 poema. Su empleo, pues, obedece a

una cuestión estética con la que se intenta "gracias a la
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relación entrt las ûôs partes *•• ¿a» »e queda dividido

conceptual y sintàcticament« «1 v«x»o", que "oiiMtro

•»firitu (perciba) un« sensación d« «qui1ihrió, d«

contrabalanceo*'''0.

La metáfora intrínseca «• un tipo de imasen fue aparee«

en toda la trayectoria poética de Al daña pero »e da con más

prof »ion en la primera apoca, en la época más

italianisante, cuando el poeta está más apegado a la

tradición petrarquista del endecasílabo bimembre. Poco a

poco el poeta «e va despidiendo de la técnica no de una

forma brusca y definitiva pero si de manera significativa ya

que el empleo de los endecasílabos bimembres varia con la

semántica expuesta y con la época.



CXPITÜLO II

ISTODIO GRAMATICAL. UI COMSTRUCCION DE LA IMAGEN,

El adjetivo •• un« citegeria gramatical frecuente y

significativa, desde el punto de vista estilístico, en la

lírica de Aldaña. Tuvimos ocasión de comprobarlo en otro

trabajo anterior'». El corpus recogido sobre «1 que »e t**ó«

el análisis es bastante amplio: unas ciento setenta imágenes

que contienen un adjetivo cualitativo definido empleado

metafóricamente en su construcción7*. El tipo de adjetivo

que construyen estas imágenes es el que se presenta en su

función atributiva y en forma asindética. El adjetivo va por

definición junto al sustantivo pero puede precederle o

seguirle. Los dos órdenes se recogen en el corpus. La única

norma que existe en castellano para la colocación del

adjetivo es la siguiente: si expresa una cualidad esencial

para la comprensión de la frase se debe posponer siempre al

sustantivo pero si, por el contrario la cualidad aporta

matices subjetivos, apreciativos de interés personal, no

necesarios para la estricta comunicación entonces la

posición es arbitraria, puedj anteponerse y puede

posponerse, y dependerá generalmente del aspecto estilistico

del escritor.



Kn 1« lengua poètic« U ordenación Adjetivo-Sustantivo

(ü) y SwBtajítiv®-Adjetivo (S*) »a important* porque pon« *n

; colón una inccmpatiLilid*d Âtlántica. una desviación TW ••

preei*«i,m?*ta> i« que origina la taagen y sin la cual ésta no

existe. En la lengua p^itica, tanto «n AS oosj» en SA hay

selección derivada de una motivación, de una in'-er.jionalii¿,d

lirjica. Desde este punto de vista no es ton importante •*!

orden, el esquema sintáctico coro el intercambio de rasgor

semánticos que tiene lugar entr* los dos lexemes que se

ponen en contacto. Por supuesto que la sintaxis es

inportante; sin base »intactiv no h*y Lmai«n y li base

sintáctica es la que, además, nos la proporciona y la

distingue (imágenes yuxtapuestas, opuestas, atributivas,

determinativas). Lo que queremos decir es que aunque no haya

correspondencia exacta entre el nivel sintáctico y las

reglas selectivas la aplicación de estas últimas es sólo

posible sobre la base de las primeras, es decir, una

ordenación sintácticamente bien formada.

En el corpus recogido se dan, ya lo hemos mencionado,

las dos posiciones, antepuesta y pospuesta del adjetive. En

la ordenación o situación del adjetivo respecto del

sustantivo se observa alternancia Y a simple vista no parece

haber una preferencia especial por la anteposición o por 1«

posposición. Sin embargo, se aprecia que algunos adjetivos

muy significativos, suelen ir siempre antepuestos en la

ordenación simple de AS: dulce, alto, nuevo, claro.



Dulc».- Vian« «piloado «n »«ntido figurado a tre»

r*¿lid«d«s dif«r»nt«»: a sensaciones »wwe« y afxaéables, y

a IM co**» que It« rrodxic»n: dulse Duple «1112), du l o«»

láfri* '• (45è). K «noción«« o a 1«» cosa« qu« la« ocasionan:

dule-, cintro (1853), dulce desatino (709), dulcí* ton 'i8S4j,

dulc« «ncu«ntro (181%). En t*to« últimos casos el adjetivo

d««igna la nota d« armonía como cualidad inherente a esas

realidades. El adjetivo dulc« también aparece en expresiones

en las que sn hace referencia a los gestos, palabras, y

carácter de ciertos personaje«: dulc« sangre (207), dulce

Miare í 265), dulces besos (1856), dulce bien (18S7), dulce

•ula (1858), dulce acogimiento (300), dulce vista (467).

Alto,* Viene empleado en sentido espiritual: alto

cielo (240), alta cumbre (1859). alto monte (1860), alta

piedra (1861). En algunas ocasiones el poeta se acoge a su

sentido latino de profundidad: alta suerte (1862), alto

entendimiento (1863), alto aliento (1864), alto grado

CS65), alta providencia (1866), alto ardor (1867).

Claro.- En las expreiones en las que se encuentra tiene

el de limpio, puro, transparente, inteligible, sincero y

desenvuelto: c1ara visión (1868), claro espejo (1869), clara

fuente (1S30), claro sol (1870), claro marfil (18U'. claros

mancebos (1872), claro humor (1873).

En las imagen*»* de Aldana también aparecen los epítetos

contrarios a los anteriores: amargo, bajo, turbio y ciego.

J



èSO

Ci«to." to 1«» ialteaM en Is que •• encuentra presenta

im slfnificado te tur buc ion y ofuscación: ciega «nvidi*

(248), cieio mar (740). nijgo apetito <?U), ciego olvido

(65), ciego albedrio i9%l).

Bajo.- En «u acepción à« fait« d« lus y claridad qu« no

permit« dir t intuir lo« objato» y d* falta da lucidas

intalactaal: bajo tualo (199), bajo cantro (1174), bajo

punto (1S75), b«ja rauerta (1876).

- En al sentido da aflicció.!, difcfuvto y

da»abridez: amargo pasar (123), amarías honduras (254),

vana (453), amaría miarte (647).

Todos «so* adjetivos, especializados por su posición,

son reveladores, como varemos, dal put«?¿miento d«l poeta.

Otros apitatos ofrecen al orden alternativo de la

anteposición y de la posposición: mort*?, aterno, celeste.

Mortal.- aplicado en la acepción da lo que ocasiona o

puada ocasionar la muerte espiritual : aortal való (97),

va)o nortal i 4*0), ser mortal (1877). ailancio mortal

(1P78), astado mortal (1879). nombra mortal (1880), vista

aortal (1882), uso mortal (1883), cosa mortal (1884), duda

mortal (1885), pasmo mortal (1B66Í, mortal verdad (1887),

mortal desirayo (1888), mortal velo (1889).

Calaste.- Introducido en al sentido da perteneciente al

cielo: bien calaste (1890), coros celestes (1891), rayo



oslestial (1892), oslaste nido (277), oslsstes f Urà»

(1193). gloria Misst« (189%), hunor osleste (1895), rsy

osleste (1896), psdre oslsstisl (1897), psso cslestial

(1191), oslssto disciplina (1199).

Un adjetivo muy importante «n 1« lirios ds Âldana s»

nusvc que sus 11 aparecer antepuesto. Está tomado en «ti

acepción ds extraño, actual, diferente. En el orden

antepuesto qtr pressnta significa también no usado o no

desgastado. En una imagen como nuevo mundo (1900), si

adjetivo sugiere la esencia superior e incomparable dsl

sspacio que designa. El epíteto nuevo también aparece como

añadido al objeto haciendo de éste otro distinto al

ordinario: nueva lux (197), nuevo rayo (1901), nueva

corriente (1902), nueva tigre (462 ), nueva serpiente (%63 ),

nueva aurora (475), nuevo intento (1903), nuevo Marte

(190%), nuevo Apolo (1905), nuevo freno (1906), nuevo sol

(1907), nuevo Orfso (1908 ), nuevos resoles (1909 ). A través

del adjetivo nuevo el poeta expresa aquéllas propiedades que

intuye como inherentes en ese otro mundo al que aspira y que

crea en su lírica a través de la imagen.

Otros adjetivos fundamentales en la liric« de Aldaña

son duro y triste que suelen aparecer en orden antepuesto.

Duro.- Viene empleado en el sentido de ofensivo, cruel,

insensible, terco y obstinado: duro asunto (1910), duro

desdén (1911), durs suerte (1912), durs adversaria (142),
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«4koro ejemplo (1913), te® frono (191%), en« prisión

(1915). âtt« abstinencia (1916), dura p*na (1917).

trist*.- Aparece denotando pesadumbre, melancolía,

insignificancia * inutilidad. Triat« vos (1918), trist«

paar« (1919), triat« moto (1920), tri»t«s ojos (1921),

(1922), trist* vida (1923). triat« madr« (192%), trisas

pasos (1925), tristos aftos (1926), trist« paraíso U927).

La bipolaridad d«l pensamiento neopl atónico , tan

présente «n la lirica i* Aldana, se muestra ahora alrededor

de los adjetivos mortal y celeste. En torno a mortal se

agrupan aquellos adjetivos que denotan una cualidad, estado

o acción negativa: ciego, bajo, amargo, mortal y triste; en

torno a celeste los que denotan cualidades y estados

¡positivos: dulce, alto, claro, nuevo (en el .sentido de

diferente y aludiendo a otra realidad). El polo negativo se

refiere al hombre y a su existencia terrenal y a todo lo -rué

?uede perjudicarla. El positivo alude a todo lo contrario, a

una realidad, a un espacio diferente antepuesto al anterior.

En esto« dos adjetivos Al daña encierra la idea central y

original de su poesía de Al daña que podria expresarse

escuetamente, gracias a ellos, en la ecuación siguiente: El

hombre mortal aspira a lo celeste. Es áecir, a la Divinidad.

Una ecuación de este tipo nos hace tomar conciencia de

la potencialidad estilística de un elemento gramatical como

el qu« venimos tratando. Los adjetivos mortal y coleste nos

hablan de 1« idea que Aldana tien*» del hombre y de sus

'̂ * * V̂ /T».«?W«*«
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aspiraciones espirituales. Si poeta concibe ai hoete« como

un ser licitado que tiende a desaparecer en su ámbito

terreste. La angustia que causa «ata visión destructora es

la que 1« impulsa « aspirar, para salvara« del tormento, a

lo trascendente, al amado celeste.

La estructuración del adjetivo en dos polos

contrapuestos denuncia la existencia de dos mundos, uno

conocido, el terrenal, y otro intuido, el celestial; el

primero es el espacio caótico en el que el hombre desarrolla

su existencia; su contrapuesto is aquél ordenado al que

aspira (vid P. XXXI y P. LXV).

Pero esos epítetos nos revelan oigo más que 1« idea

neopiatónica que Aldaña tiene del mundo, del hombre y de la

vida. Mos hablan de una personalidad poética subjetiva

rayana en el énfasis""*, tendente a la exageración y a la

vehemencia.

Cu esos adjetivos, por su forma (derivados

(primitivos), por su significación y ensamblaje con el

sustantivo, Aldaña se sale de los cauces propiamente

renacentistas (ai estilo de, por ejemplo, un Garcilaso),

para ofrecer novedad denunciar más que un empeño artístico

un carácter impulsivo y temperamental.

Los epítetos comentados no expresan una cualidad

determinada sino que encarecen, poderan, exaltan las

realidades y objetos mencionados en el «ustantivo. En los

\F *
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do« pelo« señalados, positive y negativo, «l poeta

manifiesta »in matices, é* im modo tendrai, «1 estado

imperfecto del qu« desea «alir, y el perfecto al que desea

lief «x. Estos epítetos forman part« del carácter exaltado de

Aldaña, una exaltación que «e manifiesta «obre todo cuando

trata del ««pació superior y de lo« idéale« qve le

obsesionan: la bellesa, al amor, la armonia. Su función no

e« sólo la de enaltecer eso« idéale* sino que también es la

de inponer a numerosos «ere« y objeto« concretos, en lugar

de una nota cualitativa característica, una perfección.

Desde el punto de vista de su ordenación hay que

mencionar también que en el corpus recogido aparecen

expresiones en la« que, independientemente del orden, la

imagen recae en me« de uno, e incluso, de do« epiteto«.

Desde el punto de vista de la construcción sintáctica de la

imagen el epiteto aparece en combinaciones diferentes,

fundamentalmente duales y plurale«. Las dualidades en la

poesía de Aldana se disponen en varios órdenes, predominando

el orden lógico de la posposición del tipo SA y A (piedad

nueva y crecida, ardor firme y constante, P. IV; dia sereno

y claro, tempestad lluviosa y fria. P. VI; edad leda y

tranquila, pensamiento amargo y grave, P. VIII, etc.), y el

de la anteposición A y AS (templado y fino acero, P. XXIX:

celeste y dulce privilegio, tejido y débil hilo; breve y

triste placer, P. XXXI; florida y tierna aurora, \ XXXIII;

dino y noble estado, P. XLV, etc.). Le sigue el que dispone

un adjetivo antepuesto y otro pospuesto ASA, sin cópula, y
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qu« responde « Í« intencionalidad estética em establecer o

dar na oréaa mà« armónico «te que »1 d» aquellos do«

seftaledos (duro p«oho fuarte, dulce abril temí ano. P. IV;

tierna »«arara matutina, cruel hado siniestro, P. VI; rico

engasta espacial, pi«dcs« m«dr« •flifida, airad«« onda«

fortunal·i, P. VIII; nu«v« tifre cru«l, P. XIX; dule« vista

d«sdefto««, P. XX; irán poder ••er·to, p. XXIX;

»obr«c«l«»ti*l Narciso «mant«, pequafU fuerza tediante,

riño« riscos cavárnosos P. LXV).

Las pluralidades también ««varecen con frecuencia.

Cuando al poata quiera encarecer marca«4amenté un sustantivo

no sa conforma con poner dos adjetivos, cono en los casos

anteriores, sino que acumula varios an torno al sustantivo,

da manara qua la realidad o al objeto indicado por el

sustantivo queda careado da calificaciones. Algunos casos

característicos vienen dado.) por la construcción da dos

epitetoo «-GOSÍvos sin comas ni presencia de la conjunción

copulativa "y" (cuello alto espumoso, P.XXXIII; grey diversa

reducida, P. LID. Por tres epítetos en concatenación normal

(oro sutil, nuevo y luciente; manto azul, claro y rubicundo,

P. V; salva oscura, horrible y tenebrosa, p. XXXIV). Por

tres epitetos en asíndeton y antepuestos (luciente,

inmortal, divino arquero, circular, alto, espacioso cielo.

P. VIII; hambrienta cruel, fiara codicia, soberbio, pomposo

•i«--! edificio, P. XXXI; profundo, oscuro, húmido valla, P.

LXV). Por otras acumulaciones da construcción variable

(canto amoroso, «útil, dulce y suava, P. VIII).

PS; ,-;*->
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II «f«oto estético que persigue *i poeta en e«a«

oonstrucoion«« es el de producir una vivacidad ritmic«

notable). Sia embargo, lee diferentes adjetivo« que IM

conforman no« lapiden al mi*mo tiempo ooncentrarno« en una

cualidad determinada. El acopio de epiteto« obstaculiza la

imaginación en su intento de retenar una propiedad

cualitativa concreta.

Hasta aquí nano« tratado del nodo en que el «pitaro, su

ordenación, influye en la construcción de la imagen. A

continuació*« vanos a centrarnos en el intercambio de rasgos

semánticos entre el sustantivo / el adjetivo para ver cómo

este último crea la imasen. No es necesario advertir que el

orden del epiteto sigue siendo importantísimo aquí también.

Si nos hemos centrado tanto en el comentario de éste ha sido

porque ciertos epítetos, lo« comentado« y señalados,

mantenían un orden determinado, intencionado y motivado, que

ponía de manifiesto el pensamiento del poeta acerca de unos

tema« fundamentales y el modo ¿e afrontarle« desde la

poesi*.

En el corpus recopilado «e advierte que el epiteto

influye sobre el sustantivo en dos direcciones: en una, lo

espiritualiza, animi'-a, 1* infunde alma; en otra, lo

corporiza. le da forma y volumen. Tanto en uno como en otro

caso, el epiteto tiene una función puramente expresiva que

da lugar a imágenes de gran subjetividad a través de las

cuales el poeta no sólo sugiere sino que persuade y conmueva



«l l«ctor. li »»t» sentido Im función dal epitato *» l« d«

fijar l« imagen *» »u animo y «n «u mente.

L« subjetividad seftalada par« «EM« ¿.tracción*« d« car*

a la realidad raprasantada o contenid* en «1 sustantivo

viena dada por el valor qu« a*4uél tien« *n ûichas

expresiones. En estas, «1 epitoto denota una cualidad

accidental en al objato mencionado y dicha cualidad es la

interpretación personal que esa realidad, objeto o idea,

merece al poeta.

En el Ámbito c vertiente animizadora, el epíteto

transmite al sustantivo propiedades que en la mayoría de las

ocasiones remitan al ser humano y sobre todo a su

comportamiento, moral o ético, y a sus pasiones. Las

cualidades transmitidas por la transferencia d* rasgos

tomados del ámbito animal también son muy interesante« y

crean imágenes de gran sugestividad.

Las conceptos animados por el epíteto se refieren a

realidades concretas pero irracionale* tales como la

naturaleza y algunos aspectos físicos del hombre« y a

nociones abstractas o ideas. Entre las primeras realidades

destacan: fiero mar (1700), avaro cielo (36). enojado mar

(1318), monta appedarnido (1766». ingrat-* suelo (1778),

mundo ingrato (1792}. pasmada titira (1087), cielos

suspenso» de admiración (963), dichoso uonte (1202). De gran

¿ugescivid&d son los taxtos (1792) •'atura enferna y (12*

estrella mansa.

'"'"*
V



í* -îWl

alpine« aspectos fl·lco» que ofrecen interés eon

t cab« 1 lo »util, (dorado y crespo) (1172), frente

alegre (y platead«) (1236), (cav«rno»o) y vaoilanta cuerpo

(1575). desvelados y someros pulso« (1243). En loe tre»

primaros textos »a denotan cualidades accidentales, pairo

quise ia iJMgon mea sucerente •* precisamente la que

contiene epíteto« propio«, la últia:«.

La espiritualización, el animismo lleca a la«

realidades, ideas y conceptos abstractos como los

sentimientos en los que «1 epíteto pone ¿e manifiesto

cualidades propias, actualizándolas en la imaginación del

lector, pon i->. lo las de relieve cieía envidia (2<»8). claco

«or mo), claco apetito (?%l), íuria losa (181%), furor

ardiente (326) También son casos muy iugerentes lo«

proporcionados por las imágenes esperanza lisonjera (1561) y

animosa confianza (S2S). En el primer caso el epiteto

transmita una realidad de naturleza auditiva mientras que en

el secundo carca la expresión de dinamismo.

La idea del destinó «s configurada en imágenes por

epítetos que le infunden una actividad que puede ir de lo

humano a lo anime!. Cuando ocurre esto último vemos

retuerzada la visión subjetiva que el poeta tiene de esta

realidad tan presente en sus poemas. Algunos casos en los

que el epíteto interviene junto a la idea de destino son loa

siguientes: espantable «clero (30), hado descortés (120),

fortuna cruel (153,, contrario d<stino ejecutivo (673), aura

458
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suerte (139), fortuna áspera y fiera (172), fiero destino

y awe (238).

algunos sustantivos que remiten • la conducta humana

»on «nlmados de forma interesante por el epíteto: aniña

el««« (621), f1er« calpa (1005).

Otros conceptos Abstractos en los que el «»pitet o

inteiviene de forma favorable para la creación de imágenes

son: fiera ausenoia (1285), despierto ejercicio (1709),

dulce nadre (265), movimiento crudo (423), blando, dulce y

tierno discurso ( 634» ).

La corporeización o materialización se realiza sobr«

realidades temporales, morales, fisiológicas y otros

conceptos varios. El tiempo es representado mediante

cualidades accidentales y muy sugestivas: tierna aurora

(314), cano invierno (545), dulce ocasión (195), sabrosa

primavera (448). En esta última es donde el epiteto se

muestra más sugerente al hacer que nos imaginemos a la

estación de la primavera como un fruto sazonado, delicioso y

agradable. En dos ocasiones las estaciones del verano y del

otoño vienen caracterizadas por una interesante alternancia

entre espiritualización y materialización todo »lio a cargo

de epítetos empleados en su valor propio que en la expresión

crean verdaderas imájenes impresionistas y sugerentes. Para

referirse ai verano el poeta dice: ardiente estío desnudo,

soñoliento, inquieto y rojo (297). Para el otofio: húmido

otofio, tefiido y pegajoso. Las cualidades señaladas son
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propia« a un« y otx« estación, »in embargo, «1 modo «a que

•i adjetivo las pon» à« relieve, la« manifiesta, hace que el

lector las p«rcib« de foír* plástica y agradable.

Términos que pertenecen al ámbito intelectual

experimentan también, gracias al adjetivo que los acompaña,

una transformación en la que dejan de ser meros conceptos

abstractos y pasan a adquirir no tan sólo una cualidad

espacial que los represente como verdaderos objetos ante

nuestros ojos, sino como seres de carne y hueso: amorosa,

huéspeda memoria 839), verdad desnuda (60%), colorada la

:ia (1327); grata y dulce atención (111).

En el ámbito de la conducta humana aparece una

expresión en la que el adjetivo con valor accidental reviste

un concepto cono el de pereza de corporeidad al comprimir

sus cualidades inherentes de lentitud y morosidad en el

término helada: helada pereza (1425).

El campo fisiológico ofrece verdaderos casos de

adjetivos metafóricos, de imágenes sugerentes. En los

términos mencionados se lleva a cabo una transformación en

la cualidad inherente gracias al epiteto: vida verde (37),

cristalino humor ( 1242). Gracias al adjetivo las lágrimas

experimentan un nuevo estado, el sólido. En la imagnc grueso

aliente (1659) el adjetivo da corpulencia a la respiración;

en el aspecto anatómico el epíteto también lleva a cabo un

cambio al poner de manifiesto, a través del epiteto

accidental, una cualidad sui generis que el poeta ve en
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•lio«: cuello alabastrino (427), cu»rpo al ab«« trino (710),

cuello espumoso (785); en esas expresiones «1 epiteto «s

verdaderamente metafórico, alud« a otro ob jato diferente

representado por el »u«tantivo. Lo qua s« obtiena da asa

unión mitra al adJativo y al sustantivo aon imágenes doblas:

por un lado visualizamos cuello y cuarpo. y por otro al

alabastro. En al caso da cuallo aspumoso vanos las crinas

dal caballo y las burbujas da forma simultánea. En ambos

casos sa asta poniendo an relación realidades pertenecientes

a ordenes o estados distintos: en el primer caso se pone de

relieve una cualidad que no es propia de la carne, la de la

transparencia del alabastro; en el segundo apiteto hace que

la mente del lector oscile entre "a solidez, la materialidad

de las crines del caballo y la visión burbujeante y líquida

que el poeta tiene de ellas. Otro tanto ocurre en una

expresión como corvas venas (123?) en las que el epíteto

corvas nos presenta a las venas como auténticos ríos que

atraviec--;, y riegan el terreno que es el cuerpo humano.

En en otras expresiones se da una alternancia o

combinación entre epítetos animizadores y matarializadorws o

antre epitetos espirituales y corpóreos. Por ejemplo, cuando

al poeta tiene que referirse al cabello suele decir cabello

sotil. dorado y crespo (1172). Se da una conjunción «ntre

dos cualidades espaciales y una moral la cual parece ser

consecuencia da aquéllas. A.go parecido ocurre con la

expresión frente alegre y plateada (1236). Cualidad f; sica y
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estado aniraico aparecen con» perfectamente combinable» y el

resultado *« una imagen muy sugestiva.

E« varias expresiones acompAfta al sustantivo un epíteto

sensorial que »lud« al sentido del guato, dulce y amargo, o

al tacto, duro. SI epíteto dulce con valor accidental y por

lo tanto subjetivo, aparece en las siguientes expresiones:

dulce sangre (207), dulce vista 145%), dulce acogimiento

(300), dulce Juego (468), dulce soledad (638), dulce madre

(265). Lo resaltable es la ambigüedad en la cualidad que

designa. En una primera impresión la cualidad parece ser

sensorial, sin eirbarjo, «n seguida se advierte un sentido

más profundo en el que se detecta a su vez una opinión moral

por parte del poeta. Se podria decir que en estos

sustantivos, er. estas expresiones, tiene lugar un proceso de

transformación que va de la materialización de la percepción

sensorial que el adjetivo transmite de forma accidental a la

abstracción. Sin embargo, el epíteto, la cualidad sensorial

que transmite en primer lugar no permite que la

trasformación se realice de forma efectiva, quedando la

definición suspendida en el aire y consiguiendo ser más

efectiva y sugestiva. Lo mismo ocurre con los casos en los

que la imagen rer-sa er? los adjetivos amargo, amarga vena

(4S3), amargas honduras (24S), y duro, duro humor (1736).

De todo lo expuesto puede concluirse qve el epíteto

tiene un valor poético importante en la lírica de Aldana. En

él recae la misión de crear imágenes de gran expresividad.
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plasticidad, i»ag«n«s en las qu« s« pone de »anifi««to 1«

personalidad estética del poeta, una personalidad que podría

ser calificada de impresionista y subjetiva sin grandes

reparos. Según el empleo que Aldana hace del epíteto podría

decirse que todo lo que se relaciona, física o

espiritualment« con «1 hombre pasa prlmro por el filtro de

su aniño para luego ser expresado según la emoción con que

ha sido captado. El poeta nos devuelve la eaoción bajo una

gran carga subjetiva. Sobre el epíteto recae la misión de

hacérnosla llegar tal y como es recibida por «1 alma del

poeta.



Tratamos en «st* punto é* las imágenes que inciden

únicamente sobre el verbo. En el corpus registrado7**

aparecen una serie de imágenes que son producto de una

incompatibilidad semántica que tiene lugar entre el verbo y

su sujeto y entre el verbo y su complemento. Dicha

incompatibilidad consiste en hablar de las cosas corporales

espiritualícente, y a la inversa, en hablar de las cosas

espitituales corporalmente. Véanoslo con dos imágenes de

Aldana :

1. la naturaleza atemoriza el suelo (1786)

2. pienso enterrar mi ser, mi vida y nombre (1370).

La incompatibilidad produc* en el plano de la

comunicación lógica la amputación de los elementos de

significación no conformes con el contexto. En 1) la

utilización metafórica del verbo atemorizar obliga a

abandonar en el sentido de la palabra naturaleza el valor de

la realidad inanimada por oposición a los seres animados y

capaces de sentimiento. En 2) el cambio de significado se

produce sobre el complemento; el verbo «aterrar exige un

complemento de significación material; débenos pues, poner

entre paréntesis el hecho de que ser, vida y nombre no son

objetos materiales con el fin de restablecer la coherencia



lógica del . La »*táfor«-v«rbo amiga qua «n 1«

información contenida por •! Masaje »«an suprimidos alpinos

•lámante* âa significación dal »ujato o dal complemento.

in al corpus recogido la categoria gramatical del verbo

contribuye a la creación da la imagen de dos modos

diferentes :

-infundiendo vida a las cosas corporales. Se trata de

la metáfora reactivadora de la vida espiritual.

-infundiendo una cualidad corpórea y material a ideas

abstractas o espirituales.

Las imágenes creadas a partir de la presencia de un

verbo reactivador conciernen, prácticamente todas, a la

naturaleza, y en un número reducido pero no por ello menos

impértante al cuerpo humano. Gracias al empleo metafórico

del verbo, la naturaleza, sus elementos y fenómenos

configuradores es presentada como un ser dotado, no tanto de

actividad, como de una extraordinaria y sutil psicologia

siendo asimilada, bajo este aspecto afectivo, a una figura

femenina muy entrañable para el poeta, la madre.

El verbo en las expresiones que contienen a la

naturaleza (al planeta tierra) como sujeto crea imágenes de

gran emotividad y dramatismo como por ejemplo la siguiente:

¿es esta la merced de tantas llagas
qua padezco paciente cada dia
de azadaa y da hoces y da arado«
y da mil otros géneros de hierro? (365)
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S« e?r«ci« en «se» v«r»o§ et qu« »ete el poeta, «

través tel v«rbo pateoer, teta « 1« tierce te

•tpixitualidad. te «la»«, te razón. La imagen •» magnifica no

»ó! o por «1 carácter «motivo que te ella s« ¿«aprende, a

raix te la útil ilación metafórica tel verbo, sino ademas por

•1 afecto conmovedor que teriva del empleo te las

sinécdoques .

En «sos versos el verbo crea una imagen en la que la

tierra aparve« COMÍ una figura humana, f •••nina, que

soporta con paciencia un sufrimiento físico considerable ,

representado por esas llagas a las que son asimilados los

surcos que en ella realiza el labrador. Con dolor resignado

soporta la ingratitud del hombre al que sustenta con

desinterés y abnegadamente.

La tierra «sume el papel de nodriza -madre, protectora

y benefactora- en esos versos en los que nos comunica su

padecimiento. No nos sorprende el hecho de que la

naturaleza sea presentada de forma tan dramática e incluso

fantástica. Como ya hemos advertido en más de una ocadión el

poeta es muy sensible n este papel natural de la figura

fenenina y siempre tiende a exagerar su papel cuando tiene

que tratarlo, y esto independientemente de la forma

mitológica (Climene, P.VIII) pagana (P.XXXV) o sagrada ÍP.

XLIU y P.tlll**) que asuma esta figura.

La impronta psicologia es impuesta a otros elementos

naturales tales como el agua, el agua en llanto va confuso y

***!&•



(565). *1 »ir«, el air« entr« IM cuevas suspirando

(566), 1*» pisaras enternecen su dur*«a (1785), «i cielo, el

»uelo y tod*» 1*« criatur*» «• entristecen (1796).

El verbo crea unas imágenes de gran expresividad y

dinamismo en la« que la espiritualidad aparece «n perfecta

combinación con el ilusionismo:

Huyendo «1 Nilo en las extremas partes
del mundo con temor del nuevo caso
la cabeza escondió, que aun simpre encubre
siete valles quedando aquella» bocas
por donde lleva al mar rico tributo. (350)

En este fragmento el núcleo de la imagen recae sobre

el verbo esconder. Dicho verbo es el que nos hace imaginar

al mítico rio como un ser que corre despavorido del fuego y

que cree que escondiéndose podrá salvarse de él. adviertas«

que junto a la vida infundada por la acción de huir y

esconderse la imagen del rio queda completada sobremanera

por el término boca con el que el poeta alude a sus

afluentes. El Hilo es un ser vivo de siete bocas, un

monstruoso asustado e inofensivo.

En otras imágenes la naturaleza es presentada bajo una

óptica extremadamente violenta. Una serie de verbos tomados

del lenguaje militar nos la prssentan como un ser

fantasmagórico en sus diversos elementos. La naturaleza, en

su acepción generalizada, se defiende con ayuda del gran

Autor del hombre (62?); el trueno y «1 relámpago como si

fueran auténticos soldados disparan, asaltan (820); el



vi»nto (If) y «1 rayo Macea (615) «1 hombre; el mar 1*

golpea »in piedad acabendo con «u vid« (40) cuando

>I.ado y crecido por la tempestad combate con furia el

cíalo (1713). U »oí »a mue»tra incanaabl« par»*|vidor da

1*8 bruna» da la codicia (688); el árbol (1463) y el pino

(149) bien «rraigado» an ai »ualo raaiataa lo» embate» da

lo» trastorno» atmosférico».

La terminologia Miliciana aparece también en alguna»

exprés;ones cuyo» verbo» infundan corporeidad a la» idaas

abstractas que contianen: el verbo herir e.- empleado

metafóricamente junto a beldad (ISO), unido al sustantivo

mar, bajo la denominación de gran ttoptuno que hiere la

orilla de la playa (611), junto al concepto o idea de

condición humana. El poeta considera en un momento dado que

la condición humana y mortal del hombre hiere en los más

profundo a su alma (1361).

También encontramos términos del lenguaje militar en

forma de verbo en expresiones que hacen referencia a

realidades fisiológicas como son la» lágrimas, la sangre y

el color del semblante. Al igual que con el trueno y el

relámpago anteriormente mencionados las lágrimas fingen ser

soldados: las lágrimas desfilan por al rostro (39%), la

sangre »e rompe como »i de un objeto »olido »e tratase (SS%)

y el calor buy«, desaparece del rostro (589).

Pero aún no hemos acabado con la naturaleza / su»

elemento» y todavía quedan por mencionar alguna« imágenes
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creadas m partí* d« 1« pr«»«nci« d« un verbo. Tal«« son lo«

caso« d« la« «xpr««ion«» «n la« qu« los v«rbo« infunden im

••tado determinado a lo« «leñante« mencionados: la cara del

»oí hi«rve d« Mil relémpasos MOI 1 h para indicar la

inmensidad d« la bóveda celeste y todo lo que ella abarca el

poeta emplea el verbo extender y dilatar«* (510); también

GOBIO «1 cielo África y Asia en firme cuerpo unido se dilatan

y crecen (9H); en una ocasión la naturaleza aparece turbada

(557), en otra prefiada (537), y finalmente de luto (910).

f con esto 1leíamos a la segunda función del verbo la

ct infundir materialidad a ideas espirituales o abstractas.

& dichas ideas le infunde la facultad de moverse, les

otorga existencia material e incluso, a veces, figura

humana.

Los conceptos a los que s« les confiere la facultad de

movimiento pertenecen, prácticamente todos, al contexto

psicológico: el dolor detine (31), la envidia despierta la

maldad (248) y vence la bondad qua el mundo pueda ofrecer

(261), el alma ordena (612), la esperanza falsa ata al

nombre con su engaño (1561); el deseo crece (159), el desdan

corre (729), la compasión deshace la mayor dureza que pueda

mostrar ser humano alguno comparada con el mineral nías

impenetrable (168), «1 des«o camina (1044), el alma bebe

(1623); la risa y la piedad acometen al mismo tiempo al

poeta (1298).

S?>.> ÍS fï 4* ."ttî-fcv»no» »tua ¡S»"» -c.. *«•* *»<**f»



Expresión«* «n 1 »s qu« *l v«rbo d9S«ntp«na vin« función

ilusoria iatortant» »on las siguientes: l« noch« reposa

(como im «minai (1753), *1 ai«, •! •»*. »1 afto cono si

fu«ran niftos corr«n y ju«gan (29%), «1 pensamiento cono si

fu«ra un pájaro vu«la (110). Un« ««ri« d« término»

referentes al contexto intelectual como imágenes sensibles

(1210), memoria (122%) sentido común (822), entendimiento

(125) * im«iin«ciôn (842) gracias a los verbos d« movimiento

que les acompañan adquieren la forma d* figuras animadas (d*

dibujos animando*). La actividad, casi frenética, que les

infunde los verbos crea una fabulosa e increíble escena en

la que cada uno de esos términos tiene un papel determinado

que ejecuta a la perfección.

De todo lo expuesto se infiere que «1 poeta confiere al

verbo un sitio de excepción y un alcance significativo en la

creación de la imagen. Es el núcleo y metacentro de esas

imágenes. Tal y como proponía Aristóteles el verbo en esas

imágenes pon« las cosas ante los ojos constituyente de este

modo unidades metafóricas que conmueven de forma eficaz el

ánimo del lector. En el empleo metafórico del v-rbo Aldana

se nos muestra como un poeta sobradamente imaginativo pero

de una imaginación no reproductora sino creadora. En el

estudio del verbo en Aldaña descubrimos a un poeta que sabe

crear imágenes empleando la fantasia. En las imágenes

producidas a raiz de los verbos entrevistos se producen y se

combinan de distintas maneras de como fueron adquiridas, los

objetos agrupados o asociados s* representan d« distinta

í;,rv
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man«r« è* como •• dan «n 1« xcalited. In *tt* §»ntido l«

i-n«lin«cion ê* A14«rji «• cr««dor». o l o qu» *» l o mismo, e**

a« 11 »no «n I« ^MJMX* y MI l« f*nt«»i«.

15» -*~ *f*fmf"W**if i«wi* » * »^, - ,* " •« » ,* iTti*%»»-, y - g . ^ --;



Trátanos «her« de la» imágenes creada a partir del uso

metafórico del sustantivo. El empleo metafórico de esta

categoria gramatical constituye una imagen Tipo II (in

presentía) que tiene la particularidad de presentar, además

de una desviación semántica (sin «¿lector), otra de regla de

categorización: el segundo sustantivo (que es siempre en

míe. ̂contexto, el término metasémico) funciona como

adyacente del primer sustantivo pero sin previa

transposición. Los dos términos asi establecidos da

lugar a las llamadas metáforas y metonimias nominales, (y

también a las personificaciones y sinécdoques, cuando

contienen una imagen Tipo 11)"**.

¿Como contribuye el sustantivo a la creación de las

imágenes? Las posibilidades que el sustantivo empleado

metafóricamente tiene de constituir in>a«en son

fundamentalmente dos:

1. los sustantivos aparecen ligados sin elemento

gramatical alguno. En este caso la relación puede

establecerse de cuatro modos diferentes"'*: por

yuxtaposición, por atribución, por aposición, por

determinación.

472



2. Le» sustantivos aparecen ligados por medio de

elementos gramaticales comparativo* . Il sustantivo

, vi*n* introducido por un elemento gramatical'-* .

Veamos pu««, brevemente, lo« distinto« casos;

-Yuxtaposición. En ««ta forma lo« do* sustantivos, base

y m«tasémico, aparecen «1 uno al ado del otro adquiriendo «1

••fundo sustantivo li función de adyacente, o sea,

atributiva. Se trata de una forma extravagante de constituir

la imagen que se da sobre todo en la poesia contemporánea

pero que no es exclusiva ni invención d« «lia puesto que ya

aparece en nuestro poeta aunque en poquísimos casos. En

Aldana. el sustantivo yuxtapuesto creando uragcn aparece en

los siguientes textos:

abril nozo (P. XXVIII); ánsel lumbre (1928); pulsos

prisioneros ( 1244 ) .

En estos rasos, el sustantivo tiene la misión ¿e

imputar una cualidad al término base que no está determinada

ni precisada del todo. Dichas cualidades pretenden s«r 1-:» de

jovialidad, luminosidad y cautividad.

En otros dos textos, la yuxtaposición ti«ne lugar de

una forma que podríamos denominar parcial ya que entre los

dos sustantivos aparece un adjetivo; (142) piedad dura

adversaria; (1115) pezón nueva cereta. En estas expresiones

el adjetivo Introduce una cualidad ponderativa, un grado más

en la caracterización, en la cualidad señalada por el

fl¥9̂ Í<liAPl'WP̂ *̂SJ?*ÍI¿R̂ *"*-"c*"**k**'."*<lT** V-**"^*""- "'.* -
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Bu«t»ntivo; i« cualidad introducid* por medio del adjetivo

nuava «s incluso a« diferencia, d« distinción, « la qué

otorga «1 miaño sustantivo adyacente qua sirva da punto da

apoyo y referencia.

El «facto poético que sa obtine da una construcción da

asta tipo podria ser denominada como oscilante; la impresión

qua sa obtiene da la relación da los dos téminos comparados

a* d« indecisión, por parta del poet*, da ambigüedad, da un

ir y venir a la hora da establecer la analogia entre ellos.

-Atribución.- El sustantivo metafórico aparece ligado

al primero mediante un verbo, el verbo s«r. La misión de

este sustantivo es 1A de adaptar, acomodar la realidad que

conlleva a la dal sustantivo base. Asi ocurre en imágenes

como en las que se compara la situación de desorientación en

la que un barco pueda encontrarse en alta mar a lo que el

poeta siente al serle arrebatada por la amada su capacidad

de decidir libremente (1<»7). En otra imagen la realidad que

el término metafórico aplica al sustantivo base es> la de la

desorientación. La eficacia y el podar con que el rayo actúa

as adaptada a la situación de dominio que en la relación

amoroso la amad* ejerce sobre el amante (52). La

indiferencia que en muchas ocasiones ésta demuestra es

transformada en nieve y concretamente en la frialdad

inherente a ésta. El alma que es capaz de recibir y guardar

al sufrimiento amoroso es como el puerto en el que los

barcos encuentran refugio y seguridad (84). El amor, el

fí¡Sĉ K̂s'̂ ^̂ ^̂ '̂ '̂ '̂ 'r-f'̂ 'f ' *,
!: ̂  -,
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•ufriflii«nto apasionado. r«cib« IM cualidad«• d«l fuego, su

c«ráct«r Abrasador (1205), la« cualidad«« d« la ludia,

concr«tam«nt«, la d«l forc«j«:> I1279). En otro ca«o ol

témino sustantivo metafórico adapta al término sustantivo

basa «1 h«cho d« mostrar»« aquél COMO fingidor (sofista)

(1280). Las id«as y pensamientos osado» son adaptados a

realidad tan extrañas, y por «lio dt cierta originalidad,

como son los espíritus, demonios traviesos y títeres (1300),

(1301). Las decisiones descabelladas, el absurdo que

comportan se adaptan a circunstancias también absurdas

(1302) (1303) o imposibles (1305). Un hecho como la

conspiración politic« «s adaptada a una cad*na, término que

conlleva la idea d« continuidad interrumpida; «1 conspirador

es visto como un eslabón d« esa cadena (1432). Una

circunstancia como puede ser la de estar una puerta abierta

de par en par aplica la cualidad de inseguridad y perdición

al término confianza desinteresada !1»*8 ). Las lágrimas

tienen un poder d« persuasión innegable, dicho poder es

expresado mediante un término metafórico como arma el cual

conlleva la característica d« ser instrumento medíante el

cual conseguir algo determinado (1*97). Al adaptar las

realidades aima y eco lo que se realiza es una

transfromación de la primera en la segunda tomando la

propiedad de propagación de aquélla: el alma expande lo que

recibe de Dios como el eco la voz (1S74). La unificación o

uniformidad que han de conseguir los sentidos en la

Ŵ«̂ ^̂ ^̂ ?̂̂ *!''*-*-̂ "*"*̂ *̂ ^̂ """* *
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meditación divin« e« asimilad« • un« roo« la cual tr«n»f i«r«

* quel la »un cualidadas de firmes a y sol iôe»( 1582) .

L« acomodación qu« lltv« « c«bo «1 sustantivo

metafórico «n los tanto« an travis tos aparaca cono af activa,

as decir, sa presenta corao raai y objetiva an al término

basa o no-matasémico. En asas imágenes al poata aplica por

conjetura, por suposición, por indicios unos hachos o

cualidades « la realidad dal sustantivo basa, emitiendo al

mismo tiempo una opinión que paraca extraída da una

reflexión lógica y concienzuda.

aposición.- La función del sustantivo metafórico es la

de crear una imagen en ia que el poata expresa, da a conocer

lo que piensa tras llegar a comprender la razón determinada

de alguna cosa (1ST), (301), (1223). (93!, (1159). (1389):

cuidado, usurpador de mi sosiego (18?)

La amad« r-»r no causar preocupaciones al amado pretende

dejar de amarle; esa cuidado, esa «tención considerada es

entendida por el poeta como un nal grave, él prefier© sufrir

las penas que el amor pueda comportarle a padecer el

abandono de la dama. Todo ello queda comprimido en el

término usurpador.

En este caso y en los contenidos en los textos

stftalados, el poata comprenda un término en función de otro

y a rait de él se haca una idaa perfecta al tiempo que emite

un juicio. Sn astas expresiones en las que «parecen los dos

, s



inos fue configuran l« imagen, «1 cooiparante y «i

comparado, no •• p«rclb« vacilación ni ambigüedad, lino

certeza total: *1 poet* da la opinión de una creencia. El

valor ««tilittico de «at« empleo metafórico dal sustantivo

«s, pue», muy emotivo.

-Determinación.- tos do» »u»tanti vos, ba»e y metafórico

aparecen en relación determinativa. La función del

sustantivo metafórico en estas expresiones es la de fijar

alguna cualidad, situación o estado, con el propósito de

conseguir algún efecto. La construcción determinativa puede

presentar diversas formas:

•Los dos sustantivos se acoplan para conciliar la idea.

La imagen es cauce, procedimiento definidor para el poeta.

Casos en los que aparece este tipo de imagen: velo del

aliento (39); ley de amor (45); estambre de mi vida (62);

abril de mi espera-ra (125); hilo del gozo <15%); alberic>

de su vida (62); hilo de la plática (249); reliquia de amor

(387); carcoma del tiempo (60S); nudo de amor (701); celdas

de la memoria (837); de la soberbia el trueno (1652); de

murmuración duro granizo (1654); de lujuria «1 rayo (1658);

de acidia «1 aliento (16S9/; el terrestre Anteo de su cuerpo

(1661).

En todos estos textos el sustantivo metafórico

precisa, especifica lo que de una forma definitiva

caracteriza al sustantivo no meixsémico: la transparencia y

le fuerza del aliento, la inflexibilidad del amor, la

v¿2*;v- -x- >•. *•-
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continuidad te I« vite, te I« felicidad, te 1* conversación;

Im huella qu« tel« un sentimiento; 1« d« • truc c ion

erosionante tel tit*mpo. 1« unión amorosa; la» partes te la

qu« con t ta la memoria «te.

Caaos verdaderamente originales y extraordinarios lo

constituyan expresiones como carcoma tel tiempo y te acidia

•1 gruato aliento.

En otros textos el término metasémico recae también en

el primer sustantivo y no en el segundo. Estos textos

representan una categoria en la que es dificil saber si el

término superpuesto coincide con el metasemico ( imagen Tipo

II) o en un lexema transferible y connotativamente expresado

(Tipo I). La función de est« sustantivo metafórico es la de

fijar una impresión, una intuición caracterizada por cierta

vaguedad o indeterminación:

vaso de dolor (584), aguas del olvido (617), piélago áe

olvido (1598), plumas de los vientos (1047), del mar de Dios

( 1640 ) .

Las cualidades percibidas de forma ambigua son las de

abundancia, profundidad, placer y misterio o reconditez.

En otras expresiones aparece el mismo proceso que «1

anterior pero presenta una diferencia: no hay duda respecto

al tipo de imagen que es, Tipo II. La finalidad es también

la de fijar una cualidad ahora con mayor precisión:
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rayo d« «i ale«ria (132); pirámide del pecho <miî;

te Sapafta (1416); ml cielo à« «sa frente (U63);

•loáiar tel ol·lo (1593).

Por último, en algunos casos, «1 primer sustantivo

función« como Bas« y no-metasémico y «1 segundo como

m«ta»emico; la finalidad es la d« fijar una cualidad

sensorial :

d« diamante (56); cuello d* cristal (93);

alfójar da agua (737); am márfil graciosa frente (162);

hebra» d« oro (393); frente de marfil (508); de oro el

cuello aiabrastin* (396); manos de alabastro (1390).

El sustantivo metafórico introducido por un elemento

gramatical ofrece amplia variedad en su estructura. En este

tipo de expresiones, el poeta conjunta estrechamente los

correlativos y los provee de palabras bisagras"**: cual,

como, asi como, más como asi..., y asi...cual, «te, sobre

las que vuelven como dos contraventanas, de forma y

movimientos simétricos con el fin de atraer y fijar la

atención sobre los elementos análogos, o dar la ilusión de

que el comparativo y el comparado son igualmente reales. En

estas construcciones el poeta intenta captar la anteñeion

del lector acerca de algo concreto: la arbitrariedad, el'

capricho que rige al amor y a los elementos atmosféricos en

su manifestación (50 i. El poeta siente que el amor de la

amada es muerte; dejándole de amar recibirá la vida pero esa

vida por no estar llena del sentimiento supremo y sublime

» •»» » »«•»·*^»·%f!«9 ·̂·.>f· —„
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d«l mu» »» mu«rt«. Es« r«l«ción conpl«m«ntaria dt la Id« y

vu«lta •• concrttitAd*. visualizada, por »»dio d« I«

reverberación, 4*1 refleje que •• produce «ñor» *l sol y «1

obj«to bruñido (138). El color z«jo y *i calor aon los dos

elementos ana]oíos qu* pon« en relación la imag«n (286) para

referirse a la colara. 11 «lamento común en la unión amorosa

d« los amantas y del alna con Dios as la trabazón qu» éstos

alcanzan (1061). En la analogía entre al alna y la rosa y «1

procaso de destilación s* percibe el elemento común a ambas

d« la extracción mediante «1 fuego da una «sánela

extraordinaria (1S79). El fuego extra« al perfum« d« la rosa

por medio de la destilación. El alma extrae lo más excelente

de la naturaleza por medio del amor. Vu le AHO tiene

acorralado a Marte come el perro ti jabalí en el monte

(711).

Ese algo concreto acerca de lo que el poeta intenta

llamar la atención d'l lector se refiere. <?* un t.-.odo

esquemático, a la expresión de estado« psicológicos como los

qu« s* dan en los textos (664) (791),(1067), (1355). (1526),

(441); los ejemplos más interesantes son los que presentan

las imágenes: (807), (808), (810), (811), (812), (814),

(815), (816), (817). Todas «lias aparecen on el P.XXXIV.

Todos los sentimientos que suscita la ausencia del ser

amado (en «1 caso del P.XXXIV la ausencia del hermano poeta)

vienen expresadas a través d* una extraordinaria

concatenación d« similes: entre la soledad del poeta y la



via »In «niño o la plant« sin rui*«ftor, •* pon« è»

manifiesto ml el«m«nto común tel d«»«mp«ro, tel abandono.

Entr« al poata, la nava pardida «n la noch« y al caminarte

•in tula, la d»»ori«ntación. Entr« «1 av« pr«*a «ti la r*d y

«1 »i«rvo cautivado, la idaa te frustración: Finalmente

•ntr« »1 alna condenada y «1 «atado en que quedó la tierra

trab al dilivio y «1 poeta se vislumbia la id*« d* aflicción

y desolación.

En este caso, «1 poeta no ha pretendido tanto fijar la

atención del lector como de detenerla y reposarla para

permitirle flotar un momento: por eso ha expuesto larger .»eut«;

el término comparativo y ha encerrado en un solo verso (el

último d«l soneto) el .érmino comparado.

En otras expresiones metafóricas creadas a raíz del

empleo metafórico del sustantivo, el poeta atrae la atención

del lector hacia una serie de elementos análogos que se

relacionan con el ámbito d« la conducta (1460), (882),

(1321), (1322); con el de la acción; con la descripción de

una situación determinada.

En esos textos, «1 poeta coloca los dos términos de la

comparación el uno al lado del otro dejando percibir,

entrever entre los dos, los elementos análogos. En la mente

del lector quedan fijadas las dos imágenes (Venus i-:coge las

«ftreilas como el pastor recoge el rebaño) (319), y la mente

misma extrae simultáneamente la analogia: recoger o agrupar

el rebano y llevarlo a descansa. Desaparecer de la escena.

?r
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En otro» oases «a lo« cue «i sustantivo metafórico

•pavee* introducido per im elemento o MÜO gramatical, la

tendencia entre este y •! sustantivo base «s la d« unirse

tendiendo a borrrars« «1 término comparado. Esto ocurro en

espléndidos símiles, cono aquél en al qua al poeta ilustra

la actividad respiratoria, concretamente la paralización

momentánea de ésta, y la puesta en marcha de nuevo con la

actividad que desempeña una fragua; la imagen de la

respiración colapsada-fragua aparece en un fragmento en el

quo varios símiles convergen para expresar la idea de

sorpresa y la alteración psico-somática que ella conlleva:

con furia dividió, cual fragua ardiente
que el desfrucido fuelle atrás sintiendo
centellas y cenizas y rescoldo
al aire convecino impele y vuela (249)

Otras expresiones metafóricas en las que el término

metaséatico eclipsa el término base son las siguientes. En

una imagen como la (1549), dejamos de ver al hombre para ver

sólo la hoja marchitada; en la (1585), el alma es comparada

con el pez en el proceso de la contemplación; la descripción

del estado sublime que aquélla alcanza mediante la actividad

placentera del pez hac* que la primera realidad quede un

tanto solidada; otras in.ágenes también muy interesantes en

las que el término base queda velado por el metesémico son

las que tratan de la unión del alma con Dios y sus

requisito-, (1586), (1590), (1629), (16337, (1643). En el P.

UCV, en el que se dan esas imágenes similes éstas estén

perfectamente trabadas.

i >¿.£v* :-.
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El *npl«o metafórico 4*1 sustantivo, tanto «n «1 caso

en que M presenta gin lif»d't*« gramatical como «n lo* que

presenta dich« ligadura produce mafnificas imágenes en U»

que dich» c*t«gori« metasemica tiene 1« función d«

conjeturar, fijar, captar la atención del lector. Dicha

captación se lleva a cabo, fundamentalmente, a través de doa

procedimiento: sensorial e intelectual. El primero aparece

normalmente en las imágenes en las que el sustantivo se

p*senta sin ningún nexo gramatical : imágenes visuales « 87 ),

(SI), (85), (128), (132), (160). táctiles, (S), (55), (56),

(68). 8717), (732?, auditivas (37), (310), (469). olfativas

(942) y gustativas (170), (309). (310), (469). También hay

imágenes sensoriales en similes. El tipo de metáfora que

prefiere el poeta es la atributiva y la determinativa.

Respecto al tipo de símil, en primer lugar el visual y en

segundo el auditivo.

Pero por encima del procedimiento sensorial está el

intelectual. Las imágenes construidas a través de este

procedimiento nos hacen percibir antes con la mente que con

la imaginación la analogía que se establece entre los dos

términos relacionados. El procedimiento comparativo, en

general, y el sindi en particular, es un medio eficaz paru

plasmar una analogia en forma discursiva. La similitud,

concretamente, se dirige a la imaginación por medio del

intelecto. La metáfora, pono en marcha mecanismos que

afectan más a la sensibilidad, afecta a ésta por medio de la

imaginación. Esta obsuvación es importante para la poesía de
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Aldana y« que en mllm predominan la» imágenes sugerentes,

intuitiv««, «a lug«r te 1*» ittáftms)» qu« como •! símil «stán

ato c«rc* è* un nodo te p«n**r presidido por la logic«. le

la po*sl« te Alten«, 1« m»t*for« in p*r«»«nti« y *1 »ímil,

•ubr« todo *«t* último, ««té «n te»v*nt«j« con 1« metAfór*

in absenti«. Ald«n« *« poco int«l«ctu«l Y muy in«fin«tivo «

intuitivo.

Entr» otro*, est« •« «1 teto importante que arroja «1

análisis de la categoria gramàtic«! del sustantivo en su

empleo metafórico.

El análisis de las tres categories gramaticales,

adjetivo, verbo y sustantivo, nos ha daJo a conocer el modo

en el que Aldana establece 1« imagen. Sigue los dos

procedimientos qne pueden emplearse en su establecimiento:

in absentia, el término comparativo está connotativamente

expresado e in praesentia los dos términos, el comparativo

y el conparado, están denotativamente expresados.

En el establecimiento de 1« imagen el poeta prefiere

el primero, dicha preferencia queda constatada por el número

de su frecuencia.

Hemos advertido en las imágenes encontradas que el tema

tratado y ei efecto perseguido condiciona la estructura d*

«qué11as. Cuando «1 centro de atracción de la imagen es la

naturaleza, aquellos conceptos abstracto* que atañen a

> Jfi. 'J&&J& £A Î-' :V
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cuestiones afeotivM» »oral«» • intelectuales, y « nociones

temporales y c«»u«l«» (destino, fortuna, suerte...) la

•structura preferia» •« 1« d« in absentia. Est« estructura

es indicadora del carácter poético subjetivo • impresionable

del poata. El afacto que pratardo conaafuir con la imagen a«

al da connovar al espíritu del 1actor dal mismo nodo qua a

él la mueven esa» ideas. En asa« imágenes Aidana sa nos

aparaca como ux. poata inmerso an una gran desorientación,

abrxunado por 1* realidad exterior que le confunde, le aturde

y le desmoraliza en oc*siones. Todo ello quadu perfectamente

expresado en el tipo de construcción xinaginística que supone

la astructua ausente. Por el contrario, la imagen presante

es preferida cuando se trata de Retenerse un poco más sobre

la conclusión de determinado tem« que suele girar en torno a

la conducta psocológica, estados afectivos e intelectuales

del poeta.

De entre las formas en las que la imagen in praesentia

puede manifestarse, P1daña prefiere el símil; mediante él

ilustra estados y situaciones afectivas. Dentro 'ie este tipo

de imagen predomina el visual y el auditivo.

De entre las formas de la metáfora, figura que sigue en

frecuencia ai símil, Aldaba prefiere la atributiva y la

determinativa. La primera construcción le permite realizar

conjeturas acerca de temas tan difíciles de tratar como el

amor, su poder y la actitud de la pésima amada, v.ntre otros

i. Dicho modo de establecer la imagen denota cierta

.A •
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in»«iuri<Ud e ««bieüid*<J A 1» hor* é» v»lor«r un •·t*do, un«

•ceiön 9 circun»tanci«; I« construcción d«t«z»inativ« ••

utilisai» p«r« fijmr y définir concepto» Ab*tr«cto» co«o 1«

vid«, *1 ti«n»po, «1 «wor, 1« BMWIÍ.«, 1« d' -inid«d y «Ifun*»

p«rl«t d»l cu«rpo hum«no, §«n«ralm»ntt, f«menin*». L«t

ijnáf«r«s construid«* « p«rxir d« un »us tant i vo l«t«rmin«* ivo

»on c«uc« d« d«iir.ic:6n par« *1 po«t«. £n »11*5 «mit«

opinion«» qu» tien« por ci«rta» y «b»olut«».

ÏÏIR la« iAàt«n*s in pr«»enti«, la te r s ion desaparece; la

intuición d«Ja paso a la reflexión, «1 comedimiento, « una

actitud ME» filosófica, abstracta y objetiva <vi¿ ?. XVIII

y P. XXXIV). El efecto e» mes frió e intelectual.
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( l ) Algunos autores que se han ocupado de este

aspecto en el anàlisi d* 1« imagen y que nos

han orientado en este trabajo son:

Stephen üllwann, Idffl·ll·ll. JC —tfíilfi • Madrid, 1968.

Pegs. 213 y ss.

Michel Le Guern, La._W*JtáÍ9rt _JL_lA_ JMtojüaii,

Madrid, 1980. Pag«. 107-117

José González Vázquez, Estudie^ jobrf_la_

PQÉ£i£*. Granada, 1996. Pag. 65

í 2) Vid Apéndice d« Listados, bloque B, punto I,

Imagen Literaria.

(3) José González Vázquez, Ob. Cit. Pag 16

(k) Ibidem. Pag. 25

(Sí Stephen Ullinann, Ob. Cit. Pag. 218

(6) José González Vázquez, Ob. Cit. lag. 29.

(7) En la exposición teórica que se desarrolla a

continuación actrca de la imagen literaria

metafórica seguimos de cerca el estudio de

José Antonio Martinez Garcia. En su obra

ERABA _dnl__liMiAiA _-E2á$Aso . < Ov ledo ,

1975.) trata de la necesidad de una teoria

para dar a conocer una esfera de la realidad

del lenguaje, la conprendida por los textos
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tradicionalmente considerado« -son» poético».

Propon« 1« Poètic* y v« a ésta como una teoría

derivada • integrante de la lingüistica.

Martinez demuestra que la Gloseroática, Teoria

Lingüistica propuesta por Hjmslev, es la

teoria más adecuada para un desarrollo de la

Poética sobre bases lingüisticas.

El objeto de la Poética será el estudio de los

aspectos creativos de ciertos actos

lingüísticos en su constante relación con el

sistema y los usos de la lengua.

(8) Carlos Bousoño, TCQTia <Íe -U UBTM iaD

Vol. I, Madrid, 1975. Pag. 139 y ss.

(9 ) Stephen üllaiann, £ejaju&içj:.

fi¿«nfiÍA-.djLL-. -Alinií • Madrid, 196?. Pegs.

247-248

(10) José Antonio Martinez García, Ob. Cit. Pâgs.

321-325

(11) Ibidem. Pag. 329

(12) José González Vázquez, Ob. Cit. 69

(13) Carlos Bousofto, Ob. Cit. Pag. 139 y SB.

(14) José González Vázquez. Ob. Cit. Pag. 105

(15Î Michel Le Guern, Ob. Cit. Pag. 44

(16) José Antonio Martinez Garcia, Ob. Cit. Pag.

400

(17) Ibidem. Pag. 4C6
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lli) Jo«é Gonsálaz Vázquez, Eatudio «obr* l« im«»an

poética. Granada, 1986. P4f. kl

(19) Pierre Caminade, Irnaae et «étaphore. __ yi>

1970.

Jean Tail lardât, LM-.JJ54Äea . sJ'

de langue et de stvle. París, 1965.

(20) Asi las considera José González Vázquez en su

obra

Granada, 1980. Pag. %5

(21) José Antonio Martinez Garcia, Ob. Cit. Pag.

(22) Nos atenemos a la definición propuesta por

Alice Stavert Brandenburg en su articulo "The

dynamic image in metaphysical poetry" en PULA,

LVII, (19%2Î. Págs. 1039-1045

(23) Aristóteles, EfitójtLca, Madrid, 196%. Ill, 11,

3, Kill, b.

(24) José González Vázquez. Ei&id¿9«-tJ Pag. 96

(25) Evidentemente, partimos de la definición

propueata por Carlos Bousoño, Ob. Cit. Pag.

140 y ss. Si hacemos hincapié <«n el rasgo de

modernidad que puede vislumbrarse en las

imágenes da Al daña es precisamente por que

este critico habla de la imagen visióncomo una

imagen propia de la poesia contemporánea.

.f* * ;; <r*ü->:-̂%-Ä4 v» ,
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(26) Siguiendo »1 criterio señalado por Pongs «n »u

clasificación te la« imágenes recogido »n

"Imai·ii. metáfora, timbólo, mito" en R. tfeliek

y 1. Harran", Teoria Literaria. Madrid. 1981.

Paga. 244 y as.

(2?) Ibidem. Pegs. 24% y as.

(28) Ibidem. Pag. 245

(29) José González Vázquez, Ob. Cit. Pag. 87

(30) Aristóteles, it£a£Í£j, Madrid. Ill, 4. Peg.

257

(31) Ibidem. Ill, 3, 11, 5, 1415. Pag. 93

(32) José González Vázquez, Ob. Cit. Pag. 63

(33) Joaquim Forradellas y Angelo Márchese,

PÍC5lojWtio ___ dj _ _ Rtóériea.. __OLÍtÍC-4_ _Y

lHAÍa9lfiaiaJystfiJ'ttí·a. Barcelona, 1986. Pag.

383

(34) José Antonio Martinez Garcia, Ob. Cit. Pag.

323

(35) Aristóteles, ReJtójrjLca, XXI.

(36) La sinécdoque dobla en número a la metonimia.

Merece especial comentario la de la especie

por el género 'el numero determinado por el

indeterminado': (11), (71), (114), (118),

(194). (214), (225), (227), (233), (247),

(260), (390), (400), (401), (402), (405),

(406), (407), (408), (409), (410), (411).

(412). (413), (414). (415), (416), (418),

•tïV̂ iîS.' »i ' i v. ..,? » >t :i
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( 8 5 8 ) .

. ( l l i t ) ,

(1122) , (1123) ,

(1128) ,

( 1 3 4 5 ) ,

(1690),

(1127) ,

í 1343 ) ,

(1680),

teil), (%•§). U80), (ill), (512) , (Sil),

(Slè), (SIS), ( 5 2 % ) , (547) , (590) , (591) ,

( 5 9 2 ) , (656) , (691), (§92), (§939. (§9%).

( 6 9 5 ) , ( 6 9 6 ) , ( 6 9 7 ) , (§98), (§99) . (8039,

(80%) , (80S) , ( 8 0 6 ) , (813) , ( 8 5 7 )

( 8 S 9 ) , ( 8 6 0 ) , (881) . ( 9 2 0 ) . (1117),

(1119), (1120), ".121).

(1124) , ( 1 1 2 5 ) , (1126) ,

(1129), (1130). (1342),

(1354) , (1472) , (1676) ,

(1743) , ( 1 7 4 5 ) , ( 1775 ) .

( 3 7 ) Hedwig Konrand, ]Ruta_AtiE_JLlJ9ÉtlBhfiXff, Paris,

1958. Paf. 100

( 3 8 ) José Gonzalez Vazquez, La UMiAÇn $n la. poesía

dji_JJLirgj.lio« Granad«, 1980. Pag. 40

( 3 9 ) Carlos Bouaofto, Ob. Cit. Pag. 93

( 4 0 ) José Gonzalez Vázquez, EilttdAo._io.br<L_la.

ßojlicf» .-ranada. 1986. Pag. 127

(41) Ibidem. Pég. 40

(42) Carlos Bousofion, Ob. Cit. Pag. 129

(43) Michel Le Guern. Ob. Cit. Pag. 40

(44) Ibidem. Pag. 40

(45) José González Vázquez, Ob. Cit. Pag. 100

(46) R. 'Jellek y A. Warren, Ob. Cit. Pag. 225

(47) José González Vázquez, Estudio... Pag. 100
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(te) Yvonn« Bâtard, Dante, Minerve et Apollon.

il

(49) José González Vázquez, Ob. Cit. Paf. 103

(50) Ibidwn. Paf. IOS

(SD E tienne d Ullmann, "L* transposition sensoriel

chez Leconte d« Lisle*1 en Ljt .français JUodmii; ,

1%, (1946). Pacs. 23~%0

(52) Stephen Ullmann, Len£VL<Ll«_ ¥ «.stAlo. Madrid,

1968. Pag. 102*103

(53) José González Vázquez, L$- iiD4£«i .. . . Pag . <*8

CS4! Ibidem. Pag. «l

(55) Vid "Introducción" de l*s obras citadas de

Pierre Caminade y Jean Tail lardât.

(56) Vid apéndice de Listados, bloque B, I, punto 5

rea le ion tipológica de imágenes literarias.

( 5? ; Las indicaciones de numero de imagen van

referidas en este punto al listado especifico

de metáforas intrínsecas, bloque A, II.

(58) José González Vázquez, La .imagen. ... Pag. i»5

(59) Aristóteles, Btí&tíLCft. Madrid. III, 9. Pag.

252

(60) Ibidem. Paf. 255-256

(61) Marco Tul io Cicerón, !l_OTl<Íoc, Barcelona,

196?. PÉS. 16«

(62) Dámaso Alonso,

estilísticos . Madrid, 1976.

t2¿tíi'>7., ,-, ,-¿R:*!-
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(63) Ibidem. Pif. lit

(64) Ibidem. Pêg. 119

(65 ) Ibidem. Pag. 125

(66) Ibidem. Peg. 134

(17) Ibidem. Pag. 128

(68) Ibidem. Peg. 128

(69) Ibidem. Pag. 121

(70) Ibidem. Pag. 121

(71) En un trabajo anterior tuvimos ocasión de

comprobar el uso frecuente y significativo que

Aldaña hace del epíteto para calificar

expresivamente el mundo. El trabajo en

cuestión es nuestra Tesis de Licenciatura, "La

lengua poética de Francisco de Aldana",

Lérida, 1987.

(72) Adjetivos encontrados en alegorías formando

imagen:

•Adjetivos epítetos en alegorías; (1792). (248),

(740), (741), (1814). (1561». (528)

(172)

(396)

(1289)

(120). (153!

8673), (139!

(545). (65),

(604). (621). (1005), (1425)

(1285). (1327), (111). (983).

• Ajetivos encontrados en personificaciones

formando imagen:

(238), (446)

(297), C 278)

(839), (941)

(66)

( 3 0 ) ,

(570),

(314) .

(930) .

( 6 4 9 ) ,



été

ciftiî, ctfiii, UM), lütt), <i700>. <§asK oo.
(911), <!?€€), (1778). (1087), (963), (12021,

(S02), <12%9>. (1Î09I.

* Adjetivo» encontrados «n metonimias formando

m:

(1236). (1711).

* Adjetivos encontrados en sinécdoques fornando

imagen:

(677), »193). <%%§), (207), í%53), U5%), (3001,

(468), (638), 11*62), (1736), (300), (2*S),

(265), U23), (63%), (967).

(73) Otros adjetivos que nos hablan de ese carácter

exaltado lo constituyen los siguientes

cultismos poco o nada usados por sus

contemporáneos. Su función es la de destacar

entre la monótona masa de los otros adjetivos

con su forma extraña y elegante;

ledo/a: edad leda y tranquila (VIII, v. 76), claro

vencedor glorioso y ledo (VIIí, v. 199), Maria

leda (XLIII, v. 1091), Maria segura y leda

(XLIII, v. 1121), desde aquel tiempo acá,

leda, me ofrezco (LX, v. 113). alna leda ÍLXV.

v. 1*7)

Este cultismo es empleado con gusto por Aldaña. Lo

prefiere y selecciona por su belleza semántica

y fonética. Si se compara, por ejemplo, 'edad

leda* y 'edad reposada* se apreciará que en



%9S

cualidad típic* -

tranquilidad y »o«i»§o- Im «M M expone y sin

embargo, ml adjetivo culto representa con

mayor «utilisa Y fu«"* que *1 adjetivo

normal, «sa serenidad que «1 verso nos

•ufi«re.

Otro« e»*o« interesantes de cultismo son los

siguientes:

doblada jactancia (VIII, v. 200), vista aceda

(VIII. 21f), número selecto (VIII. 226),

loable ateto (VIII. 227), caro hijo (VIII,

359). populosa» tierras (VIH, 781),

sempiterna ausencia (XXXIII, 270). luz superna

(XLIII, 1075), diño y almo reposo (XXXIII,

256), Colmos favores ( LXV, 271), suma

especialidad (LXV); Dotis uno Montano (LXV,

283).

En los epitetos cultos empleados por Aldana no se

opera un directo cambio de visión sino que hay

una selección puramente formal; el poeta e11**

el vocablo más erudito y eufónico.

(7%) Corpus analizado:

«Verbos encontrados en alegorías formando imagen:

(13). (27), (31), UQ), (51). (65), (1105. (113),

í 121), (1%7), (Ie9), (155). (157). (15f).

(161). (238). (2*8). (261). (29%). (329).

{365). Íe47). (518). (558), (580), (611).



(ill!, (622) , (627) , (637) , (iff}, (729),

(738) , (870) , (112), (til}, (825) , ( 826 ) ,

( 8 % 2 ) , (862) , (til), (880) , (903), (916),

(941), (104%), '1070), (1160), (1210), (122%),

(1291), (1361), (1370), (!%%i), (1161),

(1580). (1623), (1703), (1701), (1709),

(17S3), (1778) , (1711).

* Verbos encontrados *n metáforas formando ijmagen:

( 3 7 ) , ( 69 ) , (290), (932) .

»Verbos encontrados en personificaciones formando

imagen:

(%0), (51), (70), (231)

(350), (351), (360)

(537), (551),(5S7),

(588), (58f), (688). (86%), (916)

(1233), (12%0), (12%6), (1410),

(1700), (1705), (17833, (1785),

(1790).

(75) El corpus del sustantivo formando imagen viene

dado por los siguientes tipos:

»Imágenes comparación o símil; todas las que

aparecen en la relación tipológica literaria.

»Imágenes hipálagas. Es el mismo caso que el

anterior.

»Imágenes metafóricas: (39), (%S), (%?), (52),

(56). (62), (8%), (93), (125), (132). (i%2),

(155), (179), (187), (2%9), (387). (%96),

(2íi2), C285)

(39%). (%%7)

561). (565),

(530),

(566).

(1011),

(1*96),

(1786),



(534), (Seil, (584), (605). (616), (il?),

(fOl), (Î37), (Mf), (10121, (!§%?),

(löM),,(1092i, (111S), (1133), (11S9),

(11Í4). (120S), (1241), (1279), (12tO),

(1300), (1301), (1302),

(1304), (1305), (1387), (1389), (1416),

(1440), (1448), (1497), (1574), (1582),

(1581), (1598), (1638),

(1654), (1656), (1658),

(1282). (1288),

55), (56), (84 (636),

(1302), (1303),

(1432), (1448),

(1582), (1760).

»Determinativ»»: (39)

et?

(1S84), (1593),

(1640), (1652),

(1659), (1661).

»Imágenes metonimicas:

(1047), (1751).

»Imágenes p«rscnificadoras: (62), (142), (187),

(605), (1044), (1244), (1300), (1399), (1787).

(76) Imágenes metafóricas:

«Y\ixt«pu«stas: (142), (931), (1115), (1466).

»En »posición: (93), (187), (301), (1012), 11159),

(1223), (1389), (1453).

»Atributiva»: (47), (52), (55), (84), (496), 1534),

(613), (616), (1080), (1133), (1205), (1279),

(1212), (1280), (1288), (1300), (1301),

(1305), (1387), (1399),

(1465), (1527), (1574).

(45), (56), (62), (93),

(125). (132), (154), (162). (179). (249),

(317), (393), (508), (584), (605). (617).

,. •»„•ut*.«»*.«'»»»*«

•fca'sSSf,*'



«il

c?öi), (Mtl. <•»»>»
(liée). (lt*li, (lltOI. Clèlê», Îi*è0),

UèiîJ, (lit*)» (IStl), «1S81I, (Iftt),

(lili), (16*0), lliS2), (lêièJ, (1ÍS8),

(1659), (1661),

(77) Caso« «n los que »1 siistantivo preaonte en las

comparaciones es introducido por un elemento

gramáticas :

»Por 'cual': (SOI, (7SÎ, (136i. Utl), (2S6),

(33ÎÎ, US6Î, iiée), (711), (7%S), Í770),

(791», CS07), (101), CS1Q), (Sil), (812),

IS14). (115), (S16), (817). 1833^, (976),

(1052). U067). (107%). (1083), (1218).

(I2e§), (1355), (1%50), (1%60), (1513),

(1526). (15»9). (1573). U585). (1S86),

1625Í, (1633). <16%3>. (1770).

(138), (311). (327J. 1316), (%59).

,745), (749), (917), (977), C978),

(1077), (1099), (1163), (1169),

(1209), (12113, (121%). (12%3).

(124%), (1283), (1368), (1512). (1537),

(1606), (1619). (163%). (1713). (1765).

»Por varios: (378), (383). (•%!), C%82», 1751U

(882), (902), (10%*), (1061), (1090), (1110).

(111%), (1287), (1317). (1321), (1322), (139),

(1350), (1510), (1579), (1591). (1620),

(1590)

«Por 'como'

(539),

(1027)

(1186)



%fS

f ull), (1622), (1625), (1627), (1629),

(1633), (1787).

í 78) Término tomado prestado á« Yvonne Bâtard, Ob.

Cit. Pá§. 371.
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